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Si bien los problemas ecológicos y de violencia entre los pueblos que nos atraviesan en el 
presente pueden parecernos demasiado grandes, nos proponemos redescubrir el valor de 

nuestras acciones para construir el mundo en el que vivimos. Esos gestos, palabras, acciones 
concretas ”de bajo impacto“ son testimonio de la posibilidad de una realidad distinta, que 

comienza hoy y que nos llama a todos a construirla. 

Construir el Construir el 
presentepresente





Hay momentos en los que el mundo parece avanzar 
entre noticias que inquietan: guerras que se pro-
longan, glaciares que retroceden silenciosamente, 
incendios que arrasan bosques y comunidades 

enteras. Cada uno de estos hechos nos recuerda cómo puede 
ser frágil nuestra casa común y también nuestras relaciones 
humanas. Sin embargo, sentimos que nuestra misión va mucho 
más allá de detenernos solo en el diagnóstico. La historia 
demuestra que incluso en medio de las crisis más profundas, 
la humanidad ha sabido encontrar caminos de reconstrucción.

Cada vez más voces recuerdan que la paz no se construye 
preparando la guerra, sino preparando la paz, desarrollando 
una cultura del diálogo, la participación y la noviolencia activa. 

La paz no es solo una decisión de los gobiernos; también es 
una elección cotidiana de millones de personas que, en su vida 
diaria, optan por el encuentro en lugar de la confrontación. Y 
es este el lugar que cada uno de nosotros puede ocupar para 
colaborar con la construcción de un mundo distinto. 

Algo similar ocurre con la crisis ambiental. Los glaciares de nues-
tra región −verdaderas reservas de agua dulce− se encuentran 
amenazados por el calentamiento global y por modelos de desa-
rrollo que muchas veces no consideran el equilibrio del planeta.  
Los incendios forestales, cada vez más frecuentes, nos mues-
tran con crudeza las consecuencias de esta fragilidad ambien-
tal. Pero también revelan algo profundamente humano, que 
en medio de la tragedia surgen gestos de solidaridad inespe-
rados, comunidades que se organizan, personas que ayudan a 
reconstruir lo que el fuego destruyó. 

Estos signos nos recuerdan una verdad sencilla pero pode-
rosa: los grandes problemas del mundo no comienzan ni ter-
minan únicamente en los grandes escenarios internacionales. 
También se juegan en las decisiones pequeñas de cada día. 
En cómo cuidamos la naturaleza, en cómo tratamos a quienes 
piensan distinto, en cómo elegimos construir comunidad en 
lugar de encerrarnos en la indiferencia.

La esperanza no nace de negar los problemas, sino de des-
cubrir que cada persona tiene un espacio real de acción. Una 
conversación que desarma un conflicto, una decisión de con-
sumo responsable, un gesto de solidaridad con quien sufre, 
una comunidad que se organiza para cuidar su territorio. Son 
semillas pequeñas, sí, pero capaces de cambiar el paisaje de 
nuestro tiempo.

En este horizonte adquiere un significado especial la reciente 
Asamblea General del Movimiento de los Focolares. Más que 
una simple renovación de autoridades, este encuentro ha 
sido una experiencia de escucha, discernimiento y búsqueda 
común frente a los desafíos del mundo actual. 

El carisma de la unidad que inspira a este movimiento tiene 
hoy una actualidad particular. En un mundo marcado por 

polarizaciones, conflictos y fragmentaciones, la propuesta 
de construir relaciones basadas en el amor recíproco aparece 
como una contribución concreta para la Iglesia y para la socie-
dad. La unidad no significa uniformidad, sino la capacidad de 
reconocernos diferentes y, aun así, caminar juntos.

Tal vez ahí esté una de las claves más profundas para el tiem-
po que vivimos. Frente a la guerra, apostar por la paz. Frente 
al deterioro ambiental, elegir el cuidado. Frente a la división, 
construir unidad.

No se trata de gestos heroicos reservados a unos pocos. Se 
trata, más bien, de una revolución silenciosa hecha de decisio-
nes cotidianas. Una revolución que comienza en cada persona 
y que, paso a paso, puede transformar el mundo.

Porque el futuro no se construye solamente en las cumbres 
internacionales o en los grandes acuerdos políticos. También 
se construye −y quizá sobre todo− en la vida diaria de quie-
nes creen que otro mundo es posible y empiezan a vivirlo 
desde ahora •

El mundo que empieza en 
nosotros 
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Muy interesante la propuesta. Creo 
que hoy más que nunca necesitamos 
educadores que sepan “estar” y no 
solo “enseñar”. Me interpeló mu-
cho.

Carlos D.

¡Gran nota, gracias! Conmovedor 
constatar los frutos de la entrega, 
la resolución comunitaria de 
dificultades y el afrontar los desafíos 
con el ejercicio de la comunión.

Celia 

Me gustó mucho cómo la nota 
muestra que educar no es solo 
transmitir contenidos, sino crear 
vínculos. A veces olvidamos que el 
aprendizaje más profundo pasa por 
sentirse mirado y acompañado. Gra-
cias por recordarlo.

Silvia R.

Una escuela de Amor con mayúscu-
la. “Por los frutos los conoceréis…”. 
Ojalá se sostenga y se renueve la 
apuesta evangélica en esa y otras 
escuelas o comunidades que ponen 
su sentido en el amarse unos a otros 
como Dios, el gran Maestro, nos 
enseñó.

Beatriz C.
 
EXPERIENCIA

“Que nuestra casa sea 
un lugar donde puedan 
volver”
Excelente trabajo. ¡Felicitaciones! 
No bajen los brazos.

María de los Ángeles C.

NUEVAS GENERACIONES

“Liderazgo sinodal: una 
humanidad, un planeta”
Creo que el hackathon es un tran-
ce o traspaso sinodal fraterno. Un 
ejemplo de esto es que centenares 
de jóvenes el año pasado en la Jor-

INICIATIVAS

La educación como casa, 
puente y futuro
Unida al compromiso de que la 
transformación social se inicia cuan-
do se comprende que cada niño y 
niña encarnan un valor infinito. El 
alma no tiene edad.
Por mi experiencia profesional en 
aplicar los derechos de los niños a 
respetar su identidad, es importante 
también reconocer que la recipro-
cidad de dones comienza cuando 
ellos aún son bebés y en su primera 
infancia. Tomar conciencia de que 
aún sin poder expresarse, ellos tie-
nen un don único y personal que 
necesitamos aprender a reconocer, 
escuchando sus silencios, gestos, 
llantos, miradas.
A veces –sin darnos cuenta– aplasta-
mos ese don personal que ellos aún 
no pueden reconocer y dar.

María Inés P.

¡Bella y estupenda nota! ¡Hermosa 
semilla sembrada en una ciudad 
tan necesitada! ¡Chiara estará 
felicísima!
¡Adelante!

José M.

nada de la Juventud hayan sido eco 
o portavoces de miles de problemá-
ticas ambientales.
Es difícil saber que hay que tener 
recursos económicos y culturales 
que propulsen a que el planeta se 
cuide y se viva de una manera más 
justa, más equitativa y más solidaria 
en estos tiempos difíciles.

Gisela Malena

EXPERIENCIA

Reemplazar el hambre 
con flores
¡Qué creatividad y qué humanidad 
en esta iniciativa! Pensar que algo 
tan simple puede devolver dignidad 
y abrir caminos es realmente 
esperanzador.

Luciana F.

Me impactó el testimonio de Dé-
bora. Hace caer muchos prejuicios 
sobre las personas en situación de 
calle. Ojalá más proyectos así pue-
dan replicarse en nuestras ciudades.

Martín P.
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¿Y tiene alguno 
para volver a ver 
lo positivo 
de cada cosa?

Por Flor Locascio
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Una propuesta concreta que de-
muestra que la ayuda no es solo asis-
tencia, sino generar oportunidades. 
Muy inspirador.

Rosa L.

INICIATIVAS

Cuando aprender 
también es animarse a 
cambiar
Me encantó este artículo. Dentro 
de la educación digital, además de 

una sociedad más justa y solidaria, 
creo que podría generar también 
una sociedad cercana. Hablando 
de acompañar procesos, se tiene 
que cambiar a la par en ese proce-
so de aprendizaje, respetando los 
propios ritmos. Es un poco lo que 
pide la Iglesia en este momento: 
no solo saber más, sino aprender a 
mirar distinto el mundo en el que 
vivimos, y es a través del vínculo 
con el otro que podemos lograrlo.

Diego Armando C.

JÓVENES

Celebrar para seguir 
transformando
Me gustó mucho la idea de unir 
experiencia concreta con reflexión 
global. Los jóvenes necesitamos es-
tos espacios donde pensar y actuar 
vayan juntos.

Tomás E.

AVISOS PROFESIONALES

DENYSE F. ZICAVO
Clases de inglés online y presencial 

 +54 9 3735-402784

 rainbowenglishcentrevillaangela
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Los glaciares se definen como una masa de agua 
terrestre en estado sólido, de origen natural, 
compuestos por hielo y nieve, que han manteni-
do esta condición por al menos cinco años. Son 
un elemento base para el ciclo natural del agua 

y según la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
concentran casi el 70 % del agua dulce de todo el plane-
ta. Chile es uno de los principales países en Sudamérica 
respecto de los glaciares, ya que concentra casi el 80 % 
de estos en toda la región, llegando a ser 26.180 glaciares 
en todo el país según la Dirección de Aguas (DGA) del 
Ministerio de Obras Públicas (MOP) y su informe de 2022. 
Estas reservas de concentración hídrica e indicadores del 
cambio climático son un recurso base e importante para 
la sociedad y el bienestar ambiental, tal como lo son para 
los acuíferos naturales, depósitos responsables de guar-
dar aguas subterráneas y el agua dulce. En los últimos 
años han subido las alertas respecto de la estabilidad de 
estas masas sólidas de agua, ya que presentan una des-
congelación y una fragmentación inhabitual producto del 
calentamiento global.
Según la ONU, en su informe del desarrollo de recursos 
hídricos de 2025, factores como la alteración del clima, 

Una reserva natural en 
peligro por falta de legislación

G L AC I A R E S  PATAG Ó N I CO S
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Chile concentra cerca del 80 % de glaciares 
de toda Latinoamérica, pero no cuenta con 
una legislación dirigida a su protección. En 
los últimos cinco años se han presentado más 
de 90 decretos relacionados con la escasez 
hídrica en todo el país. Ante la discusión de la 
reforma de la ley de glaciares en Argentina, 
algunas organizaciones consideran que los 
glaciares en Chile pueden estar en alerta.

POR TOMÁS ARAYA (CHILE)
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pérdida de biodiversidad y actividades insostenibles ge-
neran una alta inestabilidad en estas masas. Diversas 
organizaciones internacionales y gobiernos han buscado 
generar acciones y tratados en conjunto para el cuidado 
medioambiental y de glaciares, además de legislaciones. 
Ante la reciente derogación del actual gobierno chileno 
de 43 artículos relacionados con la protección ambiental, 
se ha producido un debate en torno al objetivo de esta 
decisión, ya que estas derogaciones impiden la creación 
de algunos parques nacionales o el reglamento para la 
declaración de áreas degradadas y la elaboración de pla-
nes de restauración ecológica, entre otros. El gobierno 
argumentó que su decisión tiene como objetivo asegurar 
estándares técnicos y normativas vigentes.
En el caso de Chile, no existe una legislación directa de 
los glaciares; solo tienen una protección parcial de acuer-
do con la Ley de Bases del Medio Ambiente promulgada 
en 1994 y la reforma al Código de Aguas de 2022. En la 
primera, se definen principios como la nula constitución 
de derechos de aprovechamiento de glaciares, el man-
tener un programa de control y calidad de las aguas, y 
mantener una red de monitoreo de glaciares y nieves.
El primer inventario de glaciares en Chile, a cargo de la 
DAG, se realizó entre 2014 y 2015, siendo la segunda y 
última edición en 2022. Actualmente, más del 50 % de 
los glaciares del país pertenecen a la zona austral, y un 30 
% a la zona centro y sur. El tipo de glaciar que predomina 
en Chile son los glaciaretes, cuerpos de hielo que se pre-
sentan en montañas, y que corresponden al 70 % de los 
glaciares a nivel nacional. En 2008 se creó la única Unidad 
de Glaciología de la DGA, única entidad gubernamental 
encargada de administrar eficientemente los glaciares del 
país pero que cerró a finales de 2022, hecho que fue criti-
cado por la comunidad científica y académica.

Casos emblemáticos

Algunos casos de actividades insostenibles, según la fun-
dación de Glaciares Chilenos, ha sido la situación del 
proyecto minero “Los Bronces Integrado” en la región 
Metropolitana, aprobado por el comité del Ministerio del 
Medioambiente y cuestionado por científicos y la ciuda-
danía debido al impacto medioambiental. Más detalla-
damente, en palabras de la fundación, la expansión de 
la mina bajo tierra tiene consecuencias en los glaciares 
que aún no son del todo conocidas, además de la conta-
minación por partículas y polvo que llegarían al glaciar, 
aumentando el proceso de descongelamiento.
Otro caso similar fue el del proyecto minero de Pascua 
Lama, de la compañía canadiense Barrick Gold y su afilia-
da, Compañía Minera Nevada S.A. Esta minera se instaló 
en la mitad de la cordillera de los Andes. Todos los minera-
les que buscaban extraer estaban debajo de tres glaciares: 
Toro 1, Toro 2 y Esperanza. La minera destruyó más del 
62 % del Toro 1, el 71 % del Toro 2 y el 70 % del glaciar 
Esperanza, lo que le costó sus permisos de explotación. 
Cerró en Chile en 2020, mientras que aún mantiene ope-
raciones por el lado argentino.

Argentina en debate

A diferencia de Chile, Argentina sí mantiene una ley de 
glaciares, la cual fue promulgada en 2010, pero actual-
mente está en debate, ya que el gobierno postuló una 
reforma que cambiaría la protección de los glaciares y 
destinaría la administración de estos a las provincias. Se 
propuso una reforma que modificaría la ley en dos puntos 
principales: el primero es dejar en protección estricta los 
glaciares que brindan un aporte hídrico importante a una 
cuenca, el segundo sería traspasar una mayor responsabi-
lidad a las provincias respecto del rol de los glaciares.
Sin embargo, organizaciones ambientalistas y especia-
listas advierten que la reforma podría debilitar los pre-
supuestos mínimos de protección ambiental y anticipan 
que, de aprobarse, la ley será judicializada por implicar 
una posible regresión en materia ambiental.
Recursos como los glaciares y cuencas hídricas no pue-
den entenderse únicamente desde la mirada económica; 
es importante considerarlos dentro de la dinámica local 
y global. Se trata de buscar desarrollos sustentables en 
diálogo con expertos, comunidades locales y legales, tal 
como sería dentro de una única familia •

9www.revistaciudadnueva.online
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El calentamiento global y el aumento de las 
zonas de plantaciones productivas, que des-
tacan por el uso de especies altamente com-
bustibles, han incrementado tanto la cantidad 
como la magnitud de los incendios. Lo más 

trágico es cuando afectan sectores habitacionales, oca-
sionando muertes y pérdidas importantes en viviendas 
y estructuras sociales. Sin embargo, estas crisis motivan 
diversas formas de solidaridad y apoyo social a los afec-
tados, algunas tan originales que vale la pena destacar.

La tragedia

A principios del año se registraron grandes incendios fo-
restales en Chile; esta vez en la región del Bio-Bio (Con-
cepción), zona destacada por extensas plantaciones pro-
ductivas de bosques de pino radiata y eucaliptus. Al igual 
que los incendios forestales de Viña del Mar (Ciudad Nue-
va, marzo 2024), las llamas alcanzaron zonas urbanas 
aledañas a los siniestros. Un informe de Naciones Uni-
das señala 21 muertes, más de 300 lesionados y 21.800 
damnificados con 4.130 viviendas destruidas. Pese a las 
medidas adoptadas desde el siniestro de 2024, que con-
sideran principalmente acciones para combatir los incen-

dios, aún prevalecen condiciones de alto riesgo respecto 
de la propagación a extensas áreas y a zonas urbanas; 
factores como especies arbóreas altamente inflamables 
que generan suelos igualmente inflamables, la falta de 
cortafuegos en grandes extensiones de bosques y la nula 
distancia entre plantaciones y poblados, mantienen este 
riesgo. 
En el marco de toda esta tragedia, es importante desta-
car el apoyo de la comunidad internacional. Desde Eu-
ropa dispusieron de profesionales expertos en incendios 
forestales; México envió 145 brigadistas especializados, 
Uruguay envió otros 40 bomberos y tanto Estados Unidos 
como otros países colaboraron con equipamiento espe-
cializado. Pero tanto el apoyo gubernamental como el de 
los países hermanos y de las ONG como “Techo” y “De-

C H I L E

Crisis forestales: 
novedosos medios de ayuda 

POR LEONARDO ARAYA 
Y PABLO HERRERA 
(CHILE)

La tragedia de los incendios forestales 
en el mundo se ha convertido en un tema 
recurrente. En tiempos de crisis, se ven 
expresadas la solidaridad y la fraternidad 
a través de acciones concretas y gestos de 
servicio.

Ciudad Nueva | Abril 2026	10



safío Levantemos Chile”, 
no se esperaban una nueva 
fuente de apoyo y ayuda a 
los damnificados.

Ayuda en tiempos de 
redes sociales

Lo que comenzó como una 
tragedia producto de las 
llamas en la zona sur en 
Chile se transformó de ma-
nera rápida en una ola de 
solidaridad. Mientras las 
autoridades gubernamen-
tales desplegaban sus pro-
tocolos, un grupo de figuras 
públicas influencers tomó la 
delantera en la carrera por 
llevar ayuda a los damnifi-
cados.
Lejos del brillo de las cáma-
ras y las poses frente al espejo, los 
influencers chilenos se convirtieron 
en los protagonistas de una de las 
movilizaciones ciudadanas más 
impactantes de la temporada es-
tival.
Apenas se conformó la magnitud 
del desastre en localidades como 
Penco, Lirquén y Punta de Parra 
ubicadas en la zona sur de Chile, 
las redes sociales a menudo cri-
ticadas por su superficialidad vi-
raron hacia un centro de ayuda 
virtual. Figuras como Naya Fácil 
fueron de las primeras en asistir 
a la zona afectada; ella no solo 
recaudó fondos, sino que viajó 
con un camión cargado de ali-
mentos no perecederos, agua, 
bebidas isotónicas y comida 
para mascotas, distribuyéndo-
los puerta a puerta a los más 
necesitados. 
Junto con ella, el creador de contenido 
Rodrigo Fernández, conocido como “Otakin”, emergió 
como uno de los organizadores claves. Cercano a la 
zona, su conexión con el territorio lo llevó a impulsar una 
campaña que superó los $15 millones de pesos chilenos 
(US$16.500 aproximadamente). La logística se volvió 
una odisea de coordinación ciudadana.   
El cantante urbano Pailita también movilizó su enorme 
convocatoria. A través de sus redes, dispuso un bus 

para trasladar a 60 voluntarios y 
coordinó la recolección de herra-
mientas de trabajo como palas, 
chuzos y sacos, esenciales para 
las primeras faenas de remoción 
de escombros.
Esta situación no pasó inadverti-
da para las autoridades. El propio 
presidente Gabriel Boric se refirió 
al fenómeno durante su visita a 
la zona. Si bien valoró las “expre-
siones de solidaridad” y confirmó 
haber conversado con algunos de 
ellos, advirtió sobre el “colapso 
de información” y las dificultades 
operativas que generaba el ingreso 
desordenado de ayuda particular, 
que en ocasiones entorpecía el tra-
bajo de la maquinaria pesada.
La preocupación escaló a un ni-

vel más técnico cuando 
el director regional de 
Senapred (Servicio Na-
cional de Prevención y 
Respuesta ante Desas-
tres), Alejandro Sando-
val, encendió las alarmas 
sobre la instalación de 
viviendas de emergencia 
donadas directamente por 
influencers. La advertencia 
era clara: muchas de estas 
construcciones se estaban 
levantando sin los permisos 
de las direcciones de obras 
municipales y, en algunos 
casos, en zonas de riesgo no 
habilitadas, lo que podría 
poner en peligro a las mis-
mas familias que buscaban 
ayudar. “Nosotros descono-
cemos si esas casas tienen 
los certificados. […] No hay 
una garantía o certeza de su 
proceso de instalación”, ex-
plicó Sandoval, subrayando la 
necesidad de canalizar la ayu-

da a través de los conductos regulares para evitar 
futuros problemas.
Si bien estas iniciativas necesitan adecuarse a la es-
tructura actual de apoyo ante desastres, las intencio-
nes profundas que motivan a los influencers, la ayuda 
eficiente y diligente ante las necesidades de los dam-
nificados, son valores dignos de replicar en otras áreas 
de la sociedad •
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¿Se puede detener la violencia con violencia? 
El doctor en Historia Contemporánea Xavier 
Garí de Barbarà* analiza el papel del activismo 
social, el concepto de defensa, el pacifismo y 
el poder de la noviolencia. Una reflexión sobre 
cómo transformar los conflictos y educar para 
una paz real y duradera. 

—Para detener una guerra, ¿sirven las protestas en 
la calle? Según algunos analistas, las manifestacio-
nes populares, masivas en algunos países, acelera-
ron el alto el fuego en Gaza. 
—La participación política es importante para presio-
nar a los gobiernos, pero los ciudadanos no pueden pa-
rar una guerra porque tampoco la provocan individual-
mente, aunque es cierto que pueden ser cómplices de 
sus causas. Las manifestaciones y las huelgas son úti-
les; la reflexión política y la participación en los medios 
de comunicación, también. Cuanto menos activismo 

social hay, los gobiernos hacen y deshacen de forma 
más despótica. Los programas electorales no incluyen 
las guerras, pero acaban vehiculándolas. Esto significa 
que están tomando decisiones para las que no han sido 
votados, de modo que el pueblo debe poder oponerse 
y presionar para evitarlas o revertir estas acciones de 
gobierno. 

—¿Y el boicot a empresas que hacen negocios con 
países agresores o que lucran con la guerra, tiene 

sentido? 
—El boicot es una medida de noviolencia 
importante que presiona más cuanto más 
colectiva es. Sin embargo, también hay 
que saber acertar y liderarlo para que ten-
ga sentido y coherencia, y gane apoyo al 
focalizarse sobre los causantes de las ma-
tanzas. Señalar a un solo bando como cul-
pable único es erróneo; los enfrentamien-
tos los protagonizan al menos dos bandos 
y las responsabilidades suelen ser compar-
tidas, aunque el nivel de responsabilidad 
sea desigual.  

—Las alianzas como la OTAN nacieron 
para defenderse militarmente en caso 
de una agresión exterior. Con ello, 
¿ayudan a prevenir ataques y, por tan-
to, a mantener la paz? 
—Terminada la Guerra Fría, el Pacto de 
Varsovia desaparece, mientras que la 
OTAN decide mantenerse y reconvertirse. 
Con las nuevas incorporaciones previstas, 
se convoca la cumbre de Roma de 1991, 
donde se toma una decisión muy peligrosa 

¿Qué podemos hacer si no 
queremos las guerras? 

XAVI E R  G A R Í  D E  B A R B A R À

POR SILVANO MALINI 
(ITALIA)
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para la paz mundial (reconocida en estos términos por 
el propio Henry Kissinger): deja de ser una organiza-
ción militar exclusivamente defensiva para convertirse 
también en ofensiva, otorgándose el derecho a interve-
nir en conflictos que no fueran respuesta a ataques di-
rectos a países miembros. Esto se ejecutaría incluso sin 
autorización del Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas en casos como la Operación Fuerza Aliada con-
tra Serbia en la guerra de Kosovo, en 1999.  
Occidente presenciaba el fin del enfrentamiento de blo-
ques y la desaparición de un enemigo (el Pacto de Varso-
via), pero creaba otros nuevos (y reconvertía la OTAN, 
que se ampliaba). La intención de fondo era afrontar 
la nueva era, con el crecimiento de China y las econo-
mías emergentes, para lograr una posición favorable 
de dominación, intentando erigirse en única potencia 
mundial. Pero por el afán de controlar la economía 
mundial, siempre ha resultado más “pragmática” una 
política más militarista que diplomática. Así es como se 
perdió una oportunidad histórica (entre 1991 y 2001) 
para encaminarse hacia una paz real y una verdadera 
democracia, que llegaría con el paso más importante: el 
desarme mundial. 
La OTAN, en cambio, no solo no se desarticula, sino 
que crece hacia el Este, aumenta la producción de ar-
mas y reforma sus estatutos convirtiéndose en una or-
ganización ofensiva y global. A las bases militares de 
Estados Unidos extendidas por todo el mundo se aña-
den las de los países miembros de la OTAN, de modo 
que el mapa mundial está dominado por Estados Uni-
dos y sus aliados.  
En relación con el conflicto estallado en Ucrania, desde 
el final de la Guerra Fría la OTAN no ha hecho más que 
acercar misiles a Moscú, y la pretendida integración de 
Ucrania en la organización militar es la última provoca-
ción contra una Rusia que había cerrado “en tablas” una 
Guerra Fría con Estados Unidos. 
Lo que hoy es más evidente que nunca es que de una or-
ganización militar no se puede esperar una paz real sino 
la pax romana, que amenaza porque responde a intere-
ses económicos y geoestratégicos, que se sirven de las 
armas y los ejércitos para imponerse. Validan una de las 
grandes falsedades de la historia: la sentencia romana 

Si vis pacem, para bellum (“Si quieres la paz, prepara la 
guerra”); y hablo de gran falsedad porque si se quiere la 
paz, se prepara la paz y si se quiere la guerra, se prepara 
la guerra, pero no se pueden contradecir medios y obje-
tivos. 

—¿Qué proponen el pacifismo y la noviolencia? 
—Pacifista, estrictamente, es aquel que está contra las 
guerras. Un noviolento, además, lucha contra el mal que 
hace el otro y no contra la persona del otro, como decía 
Gandhi. Un noviolento, por tanto, parte de una actitud 
de fondo mucho más global, holística e íntegra. Con el 
tiempo, el pacifismo se ha acabado ampliando al deseo 
de paz en general. Pero un noviolento debe tener un au-
toconocimiento profundo y buscar cómo reencontrarse 
con aquel de quien está distanciado. Debe haber un pro-
ceso de conciliación para la reconciliación. 
La noviolencia es la alternativa a la violencia, sobre todo 
porque esta siempre genera más violencia,y todo lo que 
se consigue a través de ella solo puede mantenerse con 
más violencia. Es el mayor engaño afirmar que la violen-
cia logrará la paz. La primera fórmula matemática que 
un niño aprende es que 1+1=2; por tanto, 1 violencia + 
1 violencia nunca puede dar lugar a 0 violencia, sino al 
doble de violencias. El pacifismo y la noviolencia parten 
de esta premisa y se ponen a trabajar para buscar alter-
nativas en la gestión pacífica y creativa de los conflictos. 
Y hace falta mucha fuerza, mucho coraje y mucha in-
teligencia para lograrlo. Por eso la noviolencia requiere 
toda la estrategia militar, toda su valentía y preparación, 
pero sin matar nunca, sin herir, sin torturar, sin eliminar 
ni destruir. 
Todo lo que se hace en una guerra es delictivo (robar, 
violar, destruir o matar); si cualquiera de nosotros lo hi-
ciese hoy mismo por la calle, iría años a la cárcel. ¿Cómo 
es que las leyes me lo prohíben a mí y permiten que los 
gobiernos no solo lo toleren, sino que en un contexto bé-
lico lo fomenten, lo justifiquen y gasten millones de euros 
para mantener aparatos militares que, lejos de conseguir 
seguridad, provocan ataques?

—¿Ha habido agresiones violentas 
que hayan tenido respuestas no-
violentas?  
—Sí, muchas. Pero la violencia pro-
voca una reacción inmediata (apre-
tando un gatillo acabo una discu-
sión) y la noviolencia no, porque 
debe contar con la comprensión, la 
reflexión y la conversión del otro, 
y eso requiere su tiempo y la máxi-
ma efectividad. Hay que entrenarse, 
hacer estrategia, invertir en la paz, 
la noviolencia, la resistencia pací-
fica, la desobediencia civil… Hay 
muchos estudios y prácticas >>
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perfectamente comprobadas de autode-
fensa civil noviolenta, por ejemplo. Hay 
que defenderse; nadie puede impedirlo 
si te atacan; pero lo que no es ni moral 
ni justo ni justificable es defenderme para 
que no me maten matando al otro. 

—¿Puede mencionar algún movimien-
to o personalidad, además de Gandhi 
y Mandela, que hayan demostrado que 
la noviolencia puede funcionar? 
—No acabaríamos. La Historia de la Paz ha 
sido extraordinariamente predominante en la historia 
de la humanidad, aunque no sea eso lo que se explica. 
Tenemos a Solidarność en Polonia, que trajo sindicatos 
libres y un gobierno votado por sus ciudadanos al Blo-
que del Este. La acción noviolenta más importante de 
la historia reciente de Europa es la caída del muro de 
Berlín, donde apuntaban cientos de cabezas nucleares 
letales que no sirvieron de nada ante la determinación 
de gente organizada desde hacía décadas. 
En Estados Unidos hubo movimientos como el de César 
Chávez, que intentó acabar con la explotación de los 
jornaleros hispanos, y el más conocido es la lucha no-
violenta por los derechos civiles de la mano de Martin 
Luther King. Durante el franquismo hubo numerosas 
acciones noviolentas contra la dictadura, y una de ellas 
perduró más allá del régimen y consiguió la abolición 
del servicio militar obligatorio. Finlandia tenía hasta 
hace no mucho en su Ministerio de Defensa un progra-
ma de autodefensa civil noviolenta en caso de invasión 
rusa. Dinamarca desactivó el nazismo en su país cuan-
do Hitler los invadió, mediante resistencia pacífica ma-
siva y desobediencia civil organizada. Leymah Gbowee 
logró terminar con la guerra civil en Liberia en 2003 
gracias a una extraordinaria acción de muchas mujeres 
que emprendieron una “huelga de sexo”: cuatro años 
de cruentas matanzas terminaron de inmediato en 15 
días. 
La gestión noviolenta implica entrenamiento, decisión, 
organización, coraje y determinación en el tiempo. 
Cuando esto ocurre, siempre se consigue el resultado 
esperado, pero hay que entrenarse y hacerlo con in-
teligencia y grandes consensos. Por eso intentan que 
triunfen los populismos y las polarizaciones: porque así 
es mucho más difícil lograr consensos ciudadanos… 

—¿Cómo podemos recuperar la credibilidad de 
las formas de solucionar conflictos sin violencia? 
¿Quizá mostrando esta Historia de la Paz? 
—Las sociedades son pendulares, y las generaciones 
avanzan y cambian porque quieren dejar atrás vengan-
zas del pasado para abrirse paso a un nuevo futuro. 
Después de dos guerras mundiales con invasiones entre 

alemanes y franceses durante siglos, parecía imposible 
revertir la maldita historia de agresiones continuadas, 
y Mitterrand y Kohl rehicieron sus relaciones y unifi-
caron Europa, ayudando a que nunca más volviera la 
guerra dentro de las fronteras comunitarias, y así ha 
sido. Durante los cuarenta años de la Guerra Fría pa-
recía que no saldríamos nunca, y Reagan y Gorbachov 
–que no eran especialmente pacifistas– se pusieron de 
acuerdo a pesar de estar en las antípodas el uno del 
otro. Parecía que en la Sudáfrica del Apartheid nunca 
sería posible superar el régimen racista y encontrar el 
espíritu de reconciliación, y Mandela y De Klerk en-
contraron los caminos para lograrlo con el acuerdo, el 
respeto y la no agresión. En la historia de la humani-
dad hay tantas guerras como reconciliaciones. En el fu-
turo quizá las guerras no desaparezcan del todo, pero 
si reducimos el armamento, equilibramos la igualdad, 
desarrollamos los derechos humanos y ampliamos la 
democracia participativa (las “4 D” de Johan Galtung), 
puede minimizarse enormemente la carga destructiva 
y mortífera de las guerras. Nos faltan cien años para 
hacernos el suficiente daño como para ponernos de 
pleno y acabar con las guerras, igual que la sociedad 
acabó con la Inquisición, con el feudalismo y con tan-
tas dictaduras. 

—¿Cuál es el método de la noviolencia para no 
llegar a la violencia ante un conflicto? 
—Los conflictos son oportunidades de crecimiento. 
Nos ayudan a conocernos a nosotros mismos y a los 
demás. Son una disparidad de ideas, intereses o nece-
sidades. Los bloqueos se dan porque las dos partes no 
están dispuestas a aprender de esta disparidad y quie-
ren forzar que el otro dé el paso mediante la violencia. 
La inmensa mayoría de los conflictos en nuestra vida, 
y también los sociales, los gestionamos pacíficamen-
te. Un semáforo es una herramienta de noviolencia: 
pasamos todos, distribuyéndose el tiempo con el com-
promiso de respetar el rojo y el verde. Es un consenso 
internacional aplicable al mundo multilateral.  
Previo a la invención de esta herramienta ha habido 
un análisis de las necesidades con autoconocimiento y 
diálogo. Debemos gestionar los conflictos a partir del 
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LA EXPERIENCIA
COMPLETA DEL CAFû

encuentro: qué necesitas tú, qué necesito yo, y buscar 
un acuerdo donde haya un win-win (yo gano-tú ganas). 
Esto es importantísimo aprenderlo ya en la escuela. A 
veces debemos generar “caminos parabólicos” para 
buscar alternativas y eso requiere tiempo, asertividad 
y predicar con el ejemplo. Los educadores debemos ser 
gestores de conflictos. Nelson Mandela era brillante 
con afirmaciones como esta: “Yo nunca pierdo: o gano 
o aprendo”. Pues eso…  el conflicto llega a nuestras 
vidas porque hay algo que no sabemos (y por eso entra-
mos en conflicto), y el deber es ponerse a disposición 
del conflicto para realizar el aprendizaje que nos pide. 

—¿Cómo puede ser la respuesta novio-
lenta ante injusticias o abusos graves y 
directos? 
—Hay que actuar en tres direcciones: a largo 
plazo, con educación para la noviolencia in-
tegral; a medio plazo, desactivando las cau-
sas de los conflictos; y a corto plazo, con la 
resistencia pacífica, la desobediencia civil y 
la noviolencia activa. Las sociedades unidas 
(no uniformizadas) pueden llegar a grandes 
consensos, lo cual las lleva a organizarse por 
objetivos compartidos y a determinarse para 
mantenerlos. Esa unidad nos hace impara-
bles. Los poderes fácticos lo saben; por eso 
periódicamente orquestan polarizaciones, 

fascismos o autoritarismos: para romper la fuerza im-
presionante que surge de la capacidad de consenso •

*Doctor en Historia Contemporánea con una tesis doctoral sobre el 
pacifismo y la noviolencia. Diplomado en Cultura de Paz y posgradua-
do en Mediación y Resolución de Conflictos. Profesor de Historia de 
la Paz, Análisis de Conflictos, Teoría y Estrategia de la Noviolencia, y 
Transformación de Conflictos. Investigador de la Cátedra UNESCO Pau 
Casals de la Universitat Oberta de Catalunya. Impulsor de EducaPAX 
(educapax.cat) y xaviergari.cat.

Esta nota pertenece originalmente al dossier del mes de marzo de la 
revista LAR, editorial Ciudad Nueva, España.
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En el marco del aniversario internacional de 
la Economía de Comunión 2026, la propuesta 
de inmersión en comunidades locales invita 
a experimentar en primera persona una 
economía que se construye desde la cercanía, 
el trabajo y la fraternidad.

En un mundo donde muchas veces la eco-
nomía se percibe como algo abstracto o re-
servado a especialistas, la Economía de Co-
munión propone un camino distinto: vivirla 
desde adentro, en contacto directo con las 

personas, los territorios y las historias concretas.
En el marco de su 35° aniversario internacional 2026, 
esta convicción toma forma en una de las propues-
tas más originales del encuentro: la fase 
de inmersión en experiencias locales, que 
se desarrollará del 25 al 27 de mayo en 
distintos puntos de América Latina.
Lejos de ser una actividad complementaria, 
esta primera etapa es el corazón mismo del 
evento. Esta invitación propone que, antes 
de reflexionar, debatir o proyectar, es nece-
sario dejarse interpelar por la realidad.

Entrar en la vida de las 
comunidades

Quienes participen podrán integrarse en cerca 
de veinte comunidades e iniciativas donde la 
Economía de Comunión ya está en marcha. Se 
trata de experiencias muy diversas: empresas 
que comparten sus beneficios, proyectos socia-
les que acompañan a personas en situación de 
vulnerabilidad, redes comunitarias que generan 
trabajo y espacios educativos donde la economía 
se enseña desde la práctica.
Cada propuesta ofrece algo más que una visita, 
propone compartir la vida cotidiana, conocer a 
quienes sostienen esas iniciativas, escuchar sus 
desafíos y participar, aunque sea por unos días, 
de su dinámica.

En algunos casos, esto significa acercarse a emprendi-
mientos productivos donde el trabajo es también un 
espacio de dignidad y crecimiento personal. En otros, 
implica conocer proyectos sociales que acompañan 
procesos de inclusión, o experiencias comunitarias 
donde la lógica del dar transforma las relaciones.

Donde la economía se vuelve 
encuentro: vivir la EdC

A N IVE R S A R I O  I N T E R N AC I O N A L  D E  
L A  ECO N O M Í A  D E  CO M U N I Ó N

POR ANA TANO 
(ARGENTINA)
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Lo que todas tienen en común es que muestran que la 
Economía de Comunión no es una teoría, sino una prác-
tica viva.

Aprender desde la experiencia

La propuesta de inmersión parte de la intuición de que 
hay aprendizajes que solo se dan en el encuentro. Ver 
cómo se toman decisiones, cómo se comparten los re-
cursos, cómo se sostienen vínculos en contextos difíci-
les, permite comprender de manera más profunda qué 
significa una economía basada en la fraternidad.
Al mismo tiempo, estas experiencias interpelan. Invitan 
a revisar prejuicios, a cuestionar modelos establecidos 
y a descubrir que muchas respuestas a los grandes de-
safíos globales ya están germinando en pequeñas reali-
dades locales.
Para quienes participan, no se trata solo de observar, 
sino también de dejarse transformar. La cercanía con las 
comunidades genera preguntas nuevas y abre caminos 
inesperados.

De lo local a lo global

Esta etapa de inmersión no es un fin en sí mismo. Es el 
punto de partida de un proceso que continuará en el 
encuentro internacional en Buenos Aires. Lo vivido en 
las comunidades se convierte así en materia prima para 
el diálogo, la reflexión y la construcción colectiva.

De este modo, la propuesta del aniversario logra unir dos 
dimensiones fundamentales: la experiencia concreta y la 
proyección global. Lo local ilumina lo global, y lo global 
encuentra sentido en lo local.
En tiempos de fragmentación, esta dinámica ofrece una 
clave: la transformación económica no nace solo de gran-
des teorías, sino de prácticas cotidianas que se multipli-
can y se conectan entre sí.

Una invitación abierta

La experiencia de inmersión es una invitación a animarse 
a dar un paso más: salir de la propia mirada, entrar en 
contacto con otras realidades y descubrir que la econo-
mía puede ser un espacio de encuentro y de construcción 
de comunidad.
Quienes deseen participar o conocer más sobre esta pro-
puesta pueden seguir las novedades a través de los cana-
les oficiales de Economía de Comunión y realizar la pre-
inscripción en el sitio web del evento: www.edc-online.
org/argentina-2026 •
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La carretera que lleva al pueblo de Emaús nos habla 
de un camino que recorrieron dos discípulos de 
Jesús. Desencantados de los sueños, los proyectos y 
los momentos fuertes de los días transcurridos con 

el Maestro, vuelven a casa para reanudar la vida que habían 
dejado, la de antes del encuentro con él. Habían transcurrido 
apenas tres días desde su crucifixión y la desilusión, el miedo 
y las dudas reinaban entre sus seguidores.

Se alejaban de Jerusalén, del sueño no realizado, distancián-
dose de Cristo y de su mensaje, tristes porque en cierto modo 
ya habían tomado la decisión de abandonar el proyecto que 
los había llevado a seguirlo.

Es la historia de todos nosotros cuando nos desencantamos 
de situaciones que nos plantean tomar una decisión en las 
encrucijadas, y en muchos casos nos parece que la solución 
de volver atrás, renunciar y resignarnos es la única respuesta 
a nuestro malestar.

“¿A quién de nosotros no le resulta familiar la posada de 
Emaús? ¿Quién no ha recorrido ese camino una tarde en que 
todo parecía perdido? Cristo había muerto en nosotros… Ya 
no había ningún Jesús en la tierra”1.

“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se 
acaba.”

Durante el camino, un desconocido se une a los dos y parece 
ignorar los acontecimientos que acaban de ocurrir. Comienza 
a hacer preguntas precisas, las cuales desatan toda la amar-
gura y el desaliento. Primero los escucha y luego comienza a 
explicar las Escrituras: es todo un diálogo, un encuentro que 
deja huella; de modo que, aunque aún no han reconocido a 
Jesús, le ruegan que se quede con ellos porque cae la tarde 
(cf. Lc 24, 17-29). Esta es quizás una de las oraciones más bellas 
que encontramos en el Evangelio. Es la primera oración que se 
eleva de los discípulos al Resucitado y es conmovedora esta 
invitación que todos podemos dirigirle para que él se quede 
con nosotros y entre nosotros.

Los ojos de los dos discípulos se abrirán al partir el pan, y 
la alegría de haberlo reconocido por fin los animará a volver 
a Jerusalén para anunciar a sus amigos el evento de la resu-
rrección.

“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se 
acaba.”

“Quizá nada mejor que estas palabras explican la experien-
cia de vivir con Jesús en medio, que las focolarinas hicimos 
desde el principio –escribe Chiara Lubich–. Jesús es siempre 
Jesús y aunque esté presente solo espiritualmente, cuando 
está, explica las Escrituras y arde en el corazón su caridad: la 
vida. Cuando lo hemos conocido, nos lleva a decir con infinita 
nostalgia: ‘Quédate con nosotros, Señor, porque atardece’; sin 
ti es noche oscura […]”2.

La noche es símbolo de las tinieblas, de lo desconocido, de la 
falta de esa luz que no somos capaces de encontrar porque no 
creemos en su presencia, que sigue acompañándonos siempre.

La noche es la que envuelve a nuestro planeta, herido y 
ultrajado por luchas fratricidas, por guerras que siguen siendo 
organizadas por la ambición de poder y de dinero.

La noche es la que viven millones de personas que ya no 
tienen voz para gritar las injusticias y los abusos.

Y nosotros ¿cómo podemos darnos cuenta de la presen-
cia de Jesús, que no siempre se manifiesta según nuestras 
expectativas? ¿Cómo entender que Él camina con nosotros y 
trata de hacer que reconozcamos los signos de su presencia? 
Y, sobre todo, ¿cómo crear las condiciones para que se mani-
fieste y se quede con nosotros?

Son preguntas a las que quizá no siempre sepamos dar res-
puesta, pero que nos piden que no dejemos de buscar a Jesús, 
que concentremos la mirada en un compañero de viaje al que 
muchas veces no vemos, que reconozcamos a Aquel que puede 
hacerse presente si vivimos entre nosotros el amor mutuo.

El camino de Emaús es símbolo de todos nuestros caminos, 
es el camino del encuentro con el Señor, es el camino que 
nos devuelve la alegría del corazón, que nos lleva de nuevo 
a la comunidad para dar testimonio juntos de que Cristo ha 
resucitado.

Patrizia Mazzola y el equipo de la Palabra de Vida

1Mauriac, François (1950). Vita di Gesù. Milán: Mondadori, p. 156.

2Lubich, C. (1998). Todos uno. Escritos espirituales/3. Madrid: Ciudad 
Nueva, p. 70.

Un compañero de viaje
“Quédate con nosotros, porque ya es tarde y el día se acaba.” (Lc 24, 29)
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La Asamblea General del Movimiento de los Focolares, 
realizada del 1 al 21 de marzo con la participación de 
261 representantes de los cinco continentes, concluyó 
con la reelección de Margaret Karram como presidenta 
para el período 2026-2031 y la elección del argentino 
Roberto Almada como copresidente.

Las elecciones, confirmadas por el Di-
casterio para los Laicos, la Familia y 
la Vida según los Estatutos Genera-
les del Movimiento, marcan el inicio 
de una nueva etapa. Sin embargo, 

lo vivido durante estos días va más allá de la 
renovación de autoridades: expresa un camino 
profundo de discernimiento, escucha y cons-
trucción colectiva.
La Asamblea comenzó con un retiro espiritual 
de tres días, que invitó a cada participante a 
disponerse a la escucha interior del Espíritu 
Santo. A partir de allí, y siguiendo la metodolo-
gía sinodal de la “conversación en el Espíritu”, 
se trabajó en grupos sobre nueve temáticas sur-
gidas de los aportes enviados previamente por 
las distintas zonas del mundo en modalidad de 
propuestas.
Estos momentos de diálogo se alternaron con 
instancias de plenaria, espacios de oración y 
meditaciones compartidas, así como con apor-
tes de expertos que ayudaron a iluminar los de-
safíos de cada una de las temáticas desde una 
mirada amplia, conectada con la realidad glo-
bal. Todo ello en un clima que buscó conjugar 
espiritualidad y compromiso concreto con la 
realidad en la que vivimos en el presente.
Como fruto de este proceso, se elaboró un do-
cumento final que será compartido con todas 
las comunidades del Movimiento en el mundo, 
con algunos puntos fundamentales que buscan 
ser inspiradores para la vida y la acción en los 
distintos contextos.
En este camino, resonaron con fuerza algunas 
convicciones compartidas. “Aquí, en la Asam-
blea, el corazón se abre a muchas realidades: 
a la del Movimiento, pero también a las de las 
regiones y países de donde provienen las perso-
nas”, expresó Roberto Almada, subrayando la 
riqueza del encuentro y la escucha recíproca.
Por su parte, Margaret Karram recordó la ne-
cesidad de cuidar lo esencial: “Nuestras rela-
ciones pueden estar cubiertas por la ceniza de 
la indiferencia, de la apatía, del egoísmo”. Y 

añadió: “Si logramos reavivar estas relaciones 
sobre la base del amor mutuo, podremos dar 
un valioso aporte a la paz”.
De este modo, la Asamblea se presenta no 
como un punto de llegada, sino como un im-
pulso para seguir caminando juntos, renovan-
do el compromiso por la unidad en un mundo 
atravesado por múltiples desafíos.
En este horizonte, la elección del nuevo copre-
sidente abre también una nueva etapa de servi-
cio y acompañamiento. Su figura y su recorrido 
ofrecen una clave concreta para comprender 
hacia dónde se orienta este camino (ver “Nue-
vo copresidente, desde el Cono Sur”) •

Asamblea General de los 
Focolares 2026: un proceso 
que continúa

U N  CA M I N O  CO M PA RT I D O

POR ANA TANO 
(ARGENTINA) 
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Nuevo copresidente,  
desde el Cono Sur

A S A M B L E A  G E N E R A L  D E  LO S  FO CO L A R E S  20 26

POR ANA TANO 
(ARGENTINA)

desde hace cincuenta años. Le pedimos que nos 
cuente algo sobre su viejo amigo:
“¡Con Roberto nos conocemos desde hace mucho! 
Prácticamente desde que conoció el Movimiento en un 
encuentro Mariápolis de 2000 personas, en 1976. En 
una entrevista que le hice en ocasión de su ordenación 
sacerdotal en 2016, decía: ‘Yo provengo de una familia 
que trabajó mucho en política y en realidad mi sueño era 
encontrar una comunidad de gente que hiciera las cosas 
voluntariamente, que diera su aporte por el bien común. 
Cuando participé en la Mariápolis encontré muchas 
cosas de esas que buscaba. Me acuerdo perfectamente 
de que el simple acto de cambiar sillas de un lugar a 
otro, la forma en la que se realizaba, me parecía de una 
armonía superlativa. Yo tenía una sensibilidad al trabajo 
social. Después, claro, fue también un encuentro con Je-

sús, y después descubrí en el focolar el 
estilo de vida de una comunidad que se 
organiza en el amor. Y me pareció que 
se podía gastar bien la vida si uno se 
dedicaba a estar en el focolar’. 
Justamente por esa sensibilidad social, 
Roberto se orientó a estudiar medicina, 
para ayudar a los más necesitados. Re-
cuerdo que yo ya vivía en el focolar de 
Rosario, en Argentina. Un día volvía-
mos de una actividad, era un domingo, 
en un bus de la ciudad repleto de gente 
y nosotros estábamos muy cansados. 
Nos sentamos en la escalera para des-
cender en la parte trasera. Y allí se dio 
un diálogo muy profundo que terminó 
de decidir a Roberto para pedir entrar 
en el focolar a vida común. 
Después de dos años de formación en 
Loppiano, en Italia, fue al focolar de 
Montevideo, en Uruguay. Roberto ha-
bía terminado los estudios de medicina, 
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Margaret Karram fue reelegida como presidenta 
de los Focolares y será acompañada por Roberto 
Almada, focolarino sacerdote argentino, elegido 
por mayoría de dos tercios de los votos de los 
participantes en la Asamblea General. 

Roberto Almada sucede a Jesús Morán, que 
ha concluido su segundo y último manda-
to. Al recibir la noticia de la elección que 
la Asamblea hizo para nombrarlo copresi-
dente de la Obra de María, Roberto decía: 

“Acepto esta elección con la gracia de Dios y la protección 
de la Virgen y lo daré todo, con mis fuerzas, mi inteligencia 
y mi corazón; ¡pueden contar conmigo!”.

¿Quién es el nuevo copresidente de la Obra 
de María? 

Carlos Mana, quien fuera durante muchos años director 
de Ciudad Nueva Argentina y que actualmente trabaja 
para el servicio internacional de información del Mo-
vimiento de los Focolares en Roma, conoce a Roberto 
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pero tenía que hacer la especialización. Eligió psiquia-
tría siguiendo la escuela de Viktor Frankl. 
Fue uno de los fundadores de la logoterapia en Uruguay 
y luego en Paraguay. Tuvo contacto directo con la es-
posa de Frankl. A través de su profesión pudo ayudar 
a muchísimas personas, familias, jóvenes, consagrados 
y consagradas, sacerdotes. Todo esto nunca le impidió 
estar presente en la vida del focolar y de las comunida-
des del Movimiento, cultivando relaciones, siguiendo a 
las personas. 
Amante del deporte, hizo varias veces el Camino de San-
tiago, en España, involucrando siempre a otras personas 
que a través de esos días de caminata hicieron una pro-
funda experiencia espiritual. 
En la entrevista de 2016 citada, hablaba sobre cómo 
afrontaba, en ese momento, el tema del sacerdocio. ‘Cla-
ro, la vida del focolar, desde un cierto punto de vista, es 
sacerdotal. ¿En qué sentido? En el de ser servicio en una 
estructura de relaciones. Es decir, siempre estamos en 
una actitud de hacer puente entre la vida humana y la 
vida de Dios. Este puente es una cosa de todos los cre-
yentes, que después se puede manifestar en esta forma 
más ministerial que la Iglesia propone. Es decir, veo una 
cierta continuidad entre el sacerdocio de los laicos, el 

sacerdocio real y universal, y este sacer-
docio ministerial. Es un sacerdocio muy 
de María, en el sentido de que es muy 
de la familia y muy de servicio.’
En definitiva, puedo resumir diciendo 
que Roberto es un hombre de proximi-
dad. Cercano, se hace hermano frente 
a los demás, sin apuro, sin exigencias. 
Es uno que cuando lo necesitas, está. 
Le gusta estar entre la gente y también 
tener espacios de intimidad con Dios. 
Pienso que puede dar una hermosa y 
gran contribución al Movimiento de 
los Focolares en esta etapa, acompa-
ñando a Margaret Karram”.

Margaret y Roberto, en la Asamblea 
General 2026

Durante uno de los momentos de plenaria de la 
Asamblea, Margaret Karram y Roberto Almada ofre-
cieron una reflexión en conjunto acerca de dos temas 
fundamentales que surgían de la comunión en sala, 
criticidades de la vida en las comunidades sobre las 
que se buscaba acordar un camino común. Roberto, 
sobre las palabras precedentes de Margaret, decía: 
“Cada vez que –incluso por motivos positivos, tal vez 
para no cometer un error, para no pecar, o incluso 
por razones positivas– nos ponemos en el lugar de la 
conciencia del otro, cometemos un abuso. Por eso creo 

que la tensión constante es –y esta es la transformación– 
dirigir la atención hacia la unidad que nace del amor recí-
proco, de comprender que el otro también tiene su propia 
vida, su autonomía, su conciencia.
Luego, el otro elemento que mencionó Margaret es la es-
peranza. [...] Si todo va bien, estamos cerrados a Dios. La 
esperanza no dice que todo va a salir bien; la esperanza 
dice que estamos en las manos de Dios, dice que nuestro 
puerto es la vida, es la unidad. ¡Vamos hacia eso!
Por eso, estas dos palabras que Margaret ha elegido: con-
versión, metanoia hacia la unidad y esperanza, que es vi-
vir la vida en Jesús, me parecen fundamentales”.

El rol del copresidente

El copresidente –elegido entre los focolarinos sacerdo-
tes del Movimiento de los Focolares– está llamado ante 
todo a trabajar en estrecha colaboración con la presi-
denta, compartiendo con ella las decisiones y contribu-
yendo a garantizar el discernimiento y la cohesión del 
Movimiento. Además de esta función principal, el co-
presidente colabora en la dirección general de la Obra, 
aportando su contribución a las cuestiones más relevan-
tes y velando por la plena conformidad de la vida del 
Movimiento con la fe y la doctrina de la Iglesia •
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A En una ceremonia marcada por la solemnidad, 

José Antonio Kast Rist asumió el pasado 11 
de marzo como presidente de la República de 
Chile. El abogado de 60 años, líder del Par-
tido Republicano, se convierte en el noveno 

mandatario desde el retorno a la democracia, sucedien-
do a Gabriel Boric, en un ambiente político que combina 
la derrota electoral de la izquierda con la incertidumbre 
sobre el rumbo que tomará el nuevo gobierno de “mano 
dura”. 
La ceremonia se realizó en el Salón de Honor del Con-
greso Nacional en Valparaíso, con la presencia de más 
de 1.200 invitados, 18 delegaciones internacionales y 
cerca de 500 medios de comunicación acreditados. En el 
momento cumbre del traspaso, la presidenta del Senado, 
Paulina Núñez, recibió la banda presidencial de manos 
del expresidente Gabriel Boric y la impuso sobre Kast, 
quien también recibió la piocha de O’Higgins, el símbolo 
del mando.
A pesar de la imagen de normalidad del cambio de man-
do, el evento tuvo lugar apenas días después de uno de 
los quiebres más graves en la historia reciente de las 
transiciones chilenas. A inicios de marzo, el proceso de 
traspaso se rompió abruptamente cuando Kast acusó 
al gobierno saliente de falta de transparencia en la en-
trega de información sobre el 
proyecto del cable submarino 
Hong Kong-Valparaíso, una 
iniciativa de la empresa esta-
tal China Mobile International 
que generó fuertes tensiones 
con Estados Unidos.
Kast asume el poder en un 
contexto de descontento ciu-
dadano con la administración 
saliente. Según la última en-
cuesta Criteria, publicada días 
antes del cambio de mando, 
Gabriel Boric concluye su man-
dato con solo un 34 % de apro-

bación y un 58 % de desaprobación. Su gobierno, se-
gún la misma investigación, obtuvo la peor calificación 
promedio (3,4 puntos) en comparación con todos los 
mandatarios desde 1990, siendo superado por Patricio 
Aylwin (4,3), Michelle Bachelet (4,2), Ricardo Lagos 
(3,9) y Sebastián Piñera (5,2).
Para el cientista político Juan Pablo Cabezas, el presi-
dente Gabriel Boric se convierte en el nuevo líder de 
la oposición: “Si seguimos la misma tendencia no es 
descabellado que el presidente saliente se posicione 
como una de las cartas para volver en 2030, indepen-
dientemente de lo que marcan algunas encuestas. La 
mayoría de ellas solo investigan a la elite, mientras que 
en los sectores populares el expresidente Boric tiene su 
votación más fiel”.
En relación con el actual mandatario, Juan Pablo Ca-
bezas expresó que “los principales desafíos estarán en 
seguridad, economía y migración, algo que remarcó en 
su campaña y que, ahora que resultó electo, la ciuda-
danía le cobrará la palabra”. 
En vísperas de cumplir su primer mes, José Antonio 
Kast junto a su equipo ministerial buscan instalar su 
plan de “gobierno de emergencia” con metas medibles, 
revisiones al aparato público y una agenda que com-
bina despliegue territorial, seguridad en la frontera y 
presión interna por mostrar resultados •

N U EVO  PR E S I D E N T E 

Chile y su viraje a la derecha

Acompañado de figuras internacionales 
como la actual Premio Nobel de la Paz, María 
Corina Machado, y el rey de España, Felipe VI, 
entre otras autoridades, Kast asumió como el 
trigésimo octavo presidente en la historia del 
país.

POR PABLO HERRERA 
NAVARRO (CHILE) 
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−Dar coraje al otro.
−Cuando emprendes un nuevo viaje, no sabes adónde te 
llevará, ni cuánto durará o si será difícil, y lo mismo ocu-
rre con cada paso que das. Y lo que más deseas es tener 
a alguien a tu lado que te dé valor y fuerza cuando no 
los encuentras en ti mismo. Entonces tendrás que seguir 
tu propio camino. Así es la vida. Animar a los demás es 
comprender sus luchas y admirar su fortaleza, aunque 
parezca pequeña. A menudo, no entendemos la verdade-
ra lucha que nuestros hermanos y hermanas afrontan, y 
los obstáculos que encuentran parecen inexistentes. Así 
que puede suceder que, en lugar de darles fuerza y ​valor, 
nuestras palabras dificulten aún más su camino.
Cuidar de los demás significa reconocer sus luchas y su 
camino –aunque sea diferente del nuestro–, acogerlos en 
los momentos difíciles y darles la fuerza para volver a 
empezar, mostrándoles lo que quizá no puedan ver en 
ese momento: la belleza de su particular viaje, único e 
irrepetible en la tierra.

−¿No es simplificar un poco las cosas quedarnos 
solo en lo que nos une?
−No, porque es un proceso en dos etapas. Es inevitable 
que, para tener una relación con los demás basada en la 
paz y la amistad, dejemos de lado por un momento nues-
tras propias ideas, nuestra propia forma de ver la vida –y 
esto aplica a todo tipo de relaciones– para buscar no lo 
que nos divide, sino lo que nos une, lo que nos vincula. 
Esto nos permite crecer en la relación, apreciar al otro 
por quien es, fortalecer aún más el vínculo. 
Más adelante, a medida que descubra la belleza, el pro-
pósito de mi singularidad, que es aportar a la vida coti-
diana algo que nadie más puede aportar, aprenderé gra-
dualmente a aceptar y apreciar la singularidad del otro 
y, por lo tanto, a apreciar nuestra diversidad, que incluso 
podemos llegar a ver como la fuerza de nuestra relación. 
Puede parecer difícil a veces, quizá casi imposible. Si es 

así, volvamos a recordar y experimentar lo que nos une 
antes de que nuestras diferencias nos alejen cada vez más 
y luego, poco a poco, reanudemos el maravilloso descu-
brimiento de nuestra propia singularidad y la de los de-
más.

−Entonces será necesario hacer un cambio de 
rumbo…
−Sí, y para cambiarlo necesitamos saber cómo hemos 
transitado hasta ahora. Necesitamos encontrar el coraje 
y la fuerza para detenernos, crear silencio en nuestro co-
razón y alma, y ​​mirar más profundamente. Descubrir el 
viejo camino para cambiarlo, conocer la vieja danza para 
finalmente bailar la nueva.
Claro que no podemos esperar hacerlo todo de la noche a 
la mañana, pero cada día necesitamos descubrir una par-
te del viejo camino y poco a poco, paso a paso, comenzar 
uno nuevo. Cuanto más caminemos por el nuevo camino, 
más comprenderemos el antiguo y podremos cambiar de 
dirección •

Charlando con 
Alessandra

CA PÍ TU LO  1 3

POR ALESSANDRA (ITALIA) 
Y CLAUDIO LARRIQUE 
(URUGUAY)

Muchos son los temas que abordamos 
con Alessandra (Ala): su rica mirada es 
novedosa, con la sencillez de una madre, la 
sabiduría y serenidad que da la experiencia y 
especialmente con la profundidad teórica de 
su formación en psicología, acompañamiento y 
counseling.
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La crisis ambiental expone  
las fallas de un sistema

D E S I G UA L DA D  S O C I A L

POR EDISON BARBIERI 
(BRASIL) 

terdependencia significa comprometer cual-
quier intento serio de abordar la emergencia 
climática.

Las poblaciones más vulnerables: 
injusticia dentro de las fronteras

Dentro de los propios países, las desigualda-
des socioeconómicas determinan el grado de 
vulnerabilidad al cambio climático. Con la cre-
ciente frecuencia de eventos extremos, como 
olas de calor, sequías severas e inundaciones 
intensas, las comunidades marginadas pagan 
el precio más alto. Estudios realizados en Es-
tados Unidos muestran, por ejemplo, que los 
barrios caracterizados por altos niveles de po-
breza y una mayor concentración de población 
negra experimentan temperaturas urbanas 
hasta 7 °C más altas durante las olas de calor 
que las zonas más ricas, predominantemente 
blancas, debido a la falta de espacios verdes e 
infraestructura de refrigeración adecuada. Esta 
realidad ilustra el fenómeno conocido como 
racismo ambiental: la distribución desigual de 
los riesgos ambientales y las capacidades de 
mitigación en función de la raza, los ingresos y 
el poder político.
En Brasil, las poblaciones de la periferia urbana 
y las comunidades tradicionales, como los pue-
blos indígenas, los quilombolas y las comuni-
dades ribereñas, también se encuentran entre 
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A medida que los fenómenos extremos, como las olas de 
calor, las sequías severas y las inundaciones intensas se 
vuelven más frecuentes, las comunidades marginadas 
son las que pagan el precio más alto. La crisis climática 
revela, con una claridad incómoda, las desigualdades 
estructurales que existen en todo el mundo y expone los 
límites de un modelo de desarrollo que ha separado el 
crecimiento económico de la responsabilidad social y la 
protección de la vida humana.

En los últimos años, la ciencia climá-
tica ha producido evidencias cada 
vez más sólidas, no solo sobre el 
calentamiento global, sino también 
sobre quiénes lo sufren más y por 

qué refleja decisiones políticas y desigualdades 
estructurales. 
El calentamiento en sí es un fenómeno físico 
medible: la década de 2011 a 2020 fue la más 
cálida registrada en la historia moderna, con 
una temperatura media de la superficie terres-
tre de aproximadamente 1,1 °C por encima de 
los niveles preindustriales. Sin embargo, el im-
pacto de estos cambios es profundamente des-
igual. Mientras que algunos países se enfren-
tan a los desafíos de la adaptación contando 
con recursos e infraestructura adecuados, otros 
ven destruidas sus vidas, sus medios de subsis-
tencia y sus culturas, lo que los deja con una 
capacidad de respuesta mucho más limitada.
La crisis climática se ha convertido en una cri-
sis social, política y ética. Revela, con una clari-
dad incómoda, las desigualdades estructurales 
que impregnan el mundo y expone los límites 
de un modelo de desarrollo que ha separado el 
crecimiento económico de la responsabilidad 
social y del cuidado de la vida.
Como recuerda el papa Francisco en Laudato 
si’, “no hay dos crisis separadas, una ambiental 
y otra social, sino una única y compleja crisis 
social y ambiental” (LS, 139). Ignorar esta in-
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las más afectadas. La combinación de acceso 
limitado a servicios esenciales, vivienda ines-
table y dependencia de los recursos naturales 
coloca a estas comunidades en un permanente 
riesgo de sequías prolongadas o inundaciones 
repentinas. Esta vulnerabilidad no es acciden-
tal, sino el resultado de procesos históricos de 
exclusión y políticas públicas que han descui-
dado el principio de equidad.
Estas poblaciones no son “vulnerables por na-
turaleza”. Se han vuelto vulnerables debido a 
decisiones políticas, omisiones históricas y un 
modelo de ocupación de la tierra que privile-
gia a algunos y sacrifica a otros. Como advierte 
Laudato si’, “el entorno humano y el entorno 
natural se deterioran juntos” (LS, 48).

Racismo ambiental: un problema 
global profundamente arraigado

El racismo ambiental se manifiesta cuando las 
decisiones políticas y económicas aumentan la 
exposición de los grupos marginados a riesgos 
ecológicos. Ya sea por la ubicación de plantas 
contaminantes cerca de comunidades pobres 
o por la falta de inversión en infraestructura 
resiliente en estas áreas, la lógica siempre es 
la misma: quienes tienen menos voz política 
son quienes más sufren. En Durban, Sudáfrica, 
las comunidades de los barrios marginales se 
enfrentan a la contaminación crónica debido 
a la mala gestión de los residuos industriales; 
en Luisiana (EE. UU.), las poblaciones afrodes-
cendientes viven a la sombra de refinerías y 
vertederos químicos que agravan las enferme-
dades respiratorias y reducen la esperanza de 
vida. En todos estos contextos, el denomina-

dor común es la exclusión sistemática de los 
procesos de toma de decisiones y la incapaci-
dad política para rechazar opciones que impo-
nen riesgos desproporcionados para la salud y 
el medio ambiente. 
Este patrón, sin embargo, no es resultado del 
azar ni de fallas individuales en la gobernanza. 
Es un fenómeno históricamente construido, 
arraigado en procesos coloniales, segregacio-
nistas y desarrollistas que han normalizado la 
idea de que ciertos territorios, y especialmente 
ciertas vidas, son prescindibles en nombre del 
crecimiento económico. En América Latina, las 
poblaciones indígenas, las comunidades tradi-
cionales, las comunidades ribereñas y, en par-
ticular, quienes viven en las periferias urbanas, 
suelen ocupar zonas consideradas de riesgo, 
no por elección, sino debido a su histórica ex-
clusión del acceso a tierras seguras, viviendas 
dignas y servicios públicos. La crisis climática 
no hace sino agravar estas desigualdades pre-
existentes: las inundaciones, las olas de calor, 
la escasez de agua y la contaminación ambien-
tal afectan con mayor intensidad a quienes ya 
viven en condiciones precarias. Por lo tanto, 
el racismo ambiental debe entenderse no solo 
como una injusticia ambiental, sino como una 
profunda violación ética, que pone de mani-
fiesto el fracaso de los modelos de desarrollo 
incapaces de conciliar el progreso económico, 
la justicia social y la dignidad humana.

El Sur global paga la factura 
climática

Si bien existen profundas desigualdades dentro 
de los países, a nivel internacional, la injus->>
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siones, rara vez acompañados de financiación 
concreta para la adaptación en los países más 
vulnerables. El fondo climático prometido hace 
décadas (y solicitado de nuevo en la COP30) 
sigue siendo insuficiente y se ve obstaculizado 
por complejidades burocráticas que retrasan su 
eficacia. Esto refuerza la percepción de que la 
justicia climática con demasiada frecuencia se 
queda en la retórica, más que en la realidad. 

Ética y derecho a existir: más allá 
de las cifras

Las cifras son alarmantes, pero es la dimensión 
ética la que realmente debería conmover a la 
opinión pública y a los responsables políticos. 
No se trata solo de las megatendencias climáti-
cas, sino de vidas humanas, ecosistemas ente-
ros y culturas centenarias amenazadas por una 
crisis que no provocaron. La justicia climática 
exige que los países y las corporaciones que 
más han contaminado asuman la responsabili-
dad proporcional, no solo en términos de emi-
siones, sino también en la financiación de la 
adaptación y la redistribución de recursos para 
fortalecer la resiliencia. 
Existe además una conexión directa con los de-
rechos humanos: el derecho al agua, la alimen-
tación, la salud y un medio ambiente seguro. 
Cuando estos derechos se ven vulnerados por 
factores climáticos exacerbados por las emisio-
nes antropogénicas, ¿cuál es la obligación ética 
de los más ricos y poderosos? 
El cambio climático no se resolverá solo con 
tecnología ni con porcentajes de reducción. Es 
fundamental que los medios de comunicación 
y la ciudadanía comprendan la magnitud de 
la desigualdad climática, tanto dentro como 
entre países. Los textos que conectan los da-
tos científicos con las historias humanas, que 
muestran cómo el Sur global paga el precio de 
la contaminación del Norte y que destacan el 
racismo y la vulnerabilidad socioeconómica 
como aspectos centrales de la crisis, no solo 
tienen impacto editorial, sino que representan 
una urgencia moral •

ticia climática es aún más evidente. Los países 
que más han contribuido a las emisiones histó-
ricas de gases de efecto invernadero, como Es-
tados Unidos y como la Unión Europea, se han 
beneficiado de la industrialización y la pros-
peridad económica. Por el contrario, muchas 
naciones del Sur global, que han contribuido 
mucho menos al calentamiento global, hoy en-
frentan los efectos más severos de un clima que 
cambia rápidamente. Los informes del Panel 
Intergubernamental sobre el Cambio Climático 
(IPCC, 2025) indican que las regiones tropicales 
son particularmente vulnerables a las sequías y 
las lluvias extremas, con impactos directos en 
la agricultura, infraestructura y salud pública. 
África subsahariana, por ejemplo, está experi-
mentando una disminución de la productividad 
agrícola, lo que pone a millones de personas en 
riesgo de inseguridad alimentaria. En el sudes-
te asiático, las islas de baja altitud se enfrentan 
al aumento del nivel del mar, perdiendo tierras 
cultivables y asentamientos enteros. Es una pa-
radoja moral que las sociedades que han que-
mado menos combustibles fósiles ahora tengan 
menos medios para adaptarse.

Política climática: entre el discurso 
y la acción

La respuesta política al cambio climático a 
menudo no reconoce plenamente estas des-
igualdades. Las políticas de mitigación y adap-
tación tienden a priorizar objetivos nacionales 
abstractos, como porcentajes de reducción de 
emisiones, sin considerar quién asume los cos-
tos o los beneficios. Mientras que las econo-
mías ricas desarrollan sistemas de créditos de 
carbono, mercados de compensación e inver-
siones en tecnologías de alto costo, los países 
con menos recursos luchan por financiar medi-
das básicas de adaptación, como la protección 
costera, los sistemas de alerta temprana y la 
infraestructura resiliente. 
Las Conferencias de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (COP) se han convertido 
a menudo en un escenario político donde se 
anuncian compromisos para reducir las emi-
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Compartimos otro de los proyectos que recibió 
una mención especial en la 10° edición de la 
Eco Feria realizada el pasado 31 de octubre en 
la ciudadela Mariápolis Lía, O’Higgins, Buenos 
Aires. 

Este proyecto propone una experiencia educa-
tiva interdisciplinaria –en una institución pú-
blica de gestión privada ubicada en el barrio 
norte de la ciudad– que se desarrolla en todos 
sus niveles educativos: inicial, primario y se-

cundario. 
La iniciativa surge a partir de una problemática am-
biental concreta: la existencia de un basural lindante 
al establecimiento. Esa intervención inicial, realizada 
por docentes y estudiantes, permitió sanear el espacio y 
transformarlo en una plaza pública que hoy es manteni-
da y forestada desde el taller de huerta y forestación, con 
el acompañamiento de la asociación de padres. A partir 
de esa primera experiencia, el proyecto fue creciendo 
y ampliando sus objetivos hacia la mitigación del daño 
ambiental generado por la acción humana, como la ero-
sión costera en la ribera del río, la pérdida de flora en el 
parque Miguel Lillo y la falta de forestación en espacios 
públicos, promoviendo a la vez la conciencia ambiental 
en la comunidad.
Los estudiantes participan activamente en el análisis e 
investigación de las problemáticas ambientales locales 
desde los distintos espacios curriculares y a partir de ese 
trabajo, diseñan acciones de impacto comunitario. En los 
talleres de huerta y forestación producen plantines de es-
pecies arbóreas, ornamentales y de consumo, que luego 
son utilizados para forestar espacios públicos, organiza-
ciones comunitarias e instituciones, o bien entregados 
gratuitamente a vecinos. También realizan jornadas de 
plantación a pedido, colaboran en el mantenimiento de 
la plaza recuperada y participan de instancias de trabajo 
conjunto con diferentes 
actores sociales, asu-
miendo un rol activo 
como promotores am-
bientales.
Un eje central del pro-
yecto es la articulación 
con el hogar de adultos 

mayores San Andrés, donde 
estudiantes del nivel secunda-
rio concurren semanalmente 
para producir plantines junto 
a los residentes. Este encuen-
tro intergeneracional no solo 
fortalece los aprendizajes vin-
culados con el cuidado del 
ambiente, sino que también 
mejora la calidad de vida de 
las personas mayores, pro-
moviendo el intercambio, la 
escucha y la construcción de vínculos significativos. A su 
vez, el proyecto se desarrolla con el acompañamiento, 
entre otros, del Vivero Municipal, la Dirección de Guar-
daparques y los vecinos del Paseo de la Ribera, con quie-
nes se realizan forestaciones en el parque Miguel Lillo y 
en sectores de la ribera del río.
Si bien el proyecto del basural fue el disparador inicial, 
fue en 2020, durante la pandemia, cuando las acciones 
que se venían realizando de manera aislada en los dis-
tintos niveles se integraron en un proyecto institucional 
interdisciplinario. 
Las voces de los propios estudiantes reflejan el impacto 
de la experiencia a través de distintas encuestas realiza-
das: hablan de la importancia de dejar de contaminar, 
reciclar, cuidar la naturaleza y sentirse felices y orgullo-
sos de ayudar a su comunidad. Por otra parte, las insti-
tuciones que acompañan el proyecto, es decir, los socios 
comunitarios, destacan su valor educativo, ambiental y 
social, así como su capacidad de generar conciencia, for-
talecer lazos comunitarios y construir ciudadanía a tra-
vés de acciones concretas y sostenidas en el tiempo •

*Consultar las redes sociales de la institución para acceder a más 
información: Instagram @escueladanesaaltamira - YouTube: Colegio 
Alta Mira Necochea.

Promotores 
ambientales

PR OYECTO S

POR COMUNIDAD EDUCATIVA 
DEL COLEGIO ARGENTINO 
DANÉS ALTA MIRA DE NECOCHEA 
(ARGENTINA) 
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Del magisterio de Francisco al 
pontificado de León XIV

A N Á L I S I S

conversión misionera de toda la comunidad cristiana (cf. 
n. 9); el crecimiento en la colegialidad y en sinodalidad 
(cf. n. 33); la atención al sensus fidei (cf. nn. 119-120), 
especialmente en sus formas más propias e inclusivas, 
como la piedad popular (cf. 123); el cuidado amoroso de 
los débiles y descartados (cf.n. 53); el diálogo valiente y 
confiado con el mundo contemporáneo en sus diferentes 
componentes y realidades (cf. n. 84, Concilio Vaticano 
II, Const. past. Gaudium et spes, 1-2). En sus primeras 
palabras tras la elección, llamó a construir “una Iglesia 
misionera, que tienda puentes, que dialogue y que esté 
siempre abierta a la acogida”, retomando casi literal-
mente el lenguaje pastoral de Francisco. 

La historia de la Iglesia se construye en la tensión 
fecunda entre continuidad y renovación. Cada 
pontificado, con su estilo propio, se inserta en una 
tradición viva que no se interrumpe, sino que se 
profundiza. En este horizonte se comprende mejor la 
relación entre el magisterio del papa Francisco y el 
actual pontificado del papa León XIV, como desarrollo 
coherente de una misma visión eclesial, pastoral y 
social.

Iglesia misionera, abierta y fraterna

Desde el inicio de su pontificado, el papa Francisco in-
sistió en una “Iglesia en salida”, misionera, capaz de ir 
a las periferias humanas y existenciales, y de no ence-
rrarse en dinámicas autorreferenciales. Esta idea atra-
viesa documentos centrales como Evangelii gaudium, 
donde se propone una Iglesia que anuncia el Evangelio 
desde la alegría, la cercanía y la misericordia. 
El papa León XIV retoma explícitamente esta intuición. 
En su discurso al Colegio Cardenalicio (10 de mayo 
de 2025), destaca algunas notas fundamentales: el re-
greso al primado de Cristo en el anuncio (cf. n. 11); la 
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POR NEVA CIFUENTES 
(CHILE)
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En este punto, la continuidad con Francisco es explí-
cita. El nuevo Papa ha señalado que su pontificado 
recoge el legado social y pastoral de Francisco, apli-
cándolo a una “nueva revolución industrial” marcada 
por la inteligencia artificial y los cambios globales. 
Esto enlaza directamente con Laudato si’ y Laudate 
Deum, donde Francisco abordó la ecología integral 
y las estructuras económicas que afectan la dignidad 
humana. Preocupación que retoma de manera mag-
nífica en la Exhortación apostólica Dilexi te, sobre el 
amor hacia los pobres (4 de octubre de 2025) que en 
su parte conclusiva dice: “El amor cristiano supera 
cualquier barrera, acerca a los lejanos, reúne a los 
extraños, familiariza a los enemigos, atraviesa abis-
mos humanamente insuperables, penetra en los rin-
cones más ocultos de la sociedad. Por su naturaleza, 
el amor cristiano es profético, hace milagros, no tie-
ne límites: es para lo imposible. El amor es ante todo 
un modo de concebir la vida, un modo de vivirla. 
Pues bien, una Iglesia que no pone límites al amor, 
que no conoce enemigos a los que combatir, sino solo 
hombres y mujeres a los que amar, es la Iglesia que el 
mundo necesita hoy.”
El llamado hacia una Iglesia humilde, servidora y no 
autorreferencial, entre otras, son notas que también 
encontramos en ambos pontífices. Esto nos habla de 
una continuidad profunda en la visión de Iglesia, en 
la opción por los pobres, en la búsqueda de la paz 
y unidad. Pueden cambiar los estilos, los contextos, 
los acentos, pero permanece una misma convicción: la 
Iglesia existe para anunciar a Cristo sirviendo a la hu-
manidad, especialmente a quienes más lo necesitan. 
Como fruto de la fidelidad al Evangelio •

Vatican News ha subrayado que existe “un hilo conduc-
tor en las enseñanzas del nuevo Papa, quien propuso 
un modelo de comunidad cristiana donde se vive la 
comunión, misionera y, por lo tanto, capaz de servir a 
todos, comenzando por los más necesitados, compro-
metida con fomentar el diálogo y la paz” (Fuente: An-
drea Tornielli, 8 de noviembre de 2025).

Paz, fraternidad y justicia social

Uno de los ejes más visibles de continuidad es el com-
promiso con la paz y la fraternidad universal. Francisco 
desarrolló este tema de modo emblemático en Fratelli 
tutti, donde propuso una amistad social capaz de supe-
rar guerras, exclusiones y polarizaciones. 
León XIV ha hecho de la paz su primer gran mensaje 
pastoral. Una Iglesia unida, signo de unidad y comu-
nión, que se convierta en fermento para un mundo re-
conciliado. En su discurso inaugural habló de una paz 
“desarmada y desarmante”, en clara sintonía con el tono 
y el contenido del magisterio de su predecesor. Hacien-
do un fuerte llamado “a ofrecer el amor de Dios a todos, 
para que se realice esa unidad que no anula las diferen-
cias, sino que valora la historia personal de cada uno y 
la cultura social y religiosa de cada pueblo. Hermanos, 
hermanas, ¡esta es la hora del amor! La caridad de Dios, 
que nos hace hermanos entre nosotros, es el corazón del 
Evangelio” (Discurso, 18 de mayo de 2025).

Doctrina social de la Iglesia

La elección del nombre León XIV no es casual. Remite 
directamente a León XIII, iniciador de la Doctrina So-
cial de la Iglesia con Rerum novarum.
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En los últimos años el Oriente Medio 
ha atravesado una de las fases más 
difíciles de su historia reciente. Gue-
rras, inestabilidad política y emer-
gencias económicas han afectado 

a millones de personas, obligando a familias 
enteras a abandonar sus propias casas y po-
niendo en peligro el acceso a los bienes más 
esenciales. En ese contexto, los proyectos reali-
zados a través de los fondos recolectados para 
la Emergencia Oriente Medio del Movimiento 
de los Focolares, dirigidos por AMU y AFN, han 
tratado de brindar respuestas concretas a las 
necesidades más urgentes. Alcanzaron en to-
tal a 3.337 personas, gracias a la utilización de 
362.754 euros destinados a las intervenciones 
humanitarias.

S O L I DA R I DA D

Emergencia Oriente Medio: 
resultados e historias

POR COORDINACIÓN 
EMERGENCIAS DEL 
MOVIMIENTO DE LOS 
FOCOLARES

Las intervenciones realizadas entre el 
año 2024 y los primeros meses de 2026 
en Gaza, Líbano y Siria nos narran un 
compromiso concreto para sostener las 
poblaciones afectadas por la crisis. Gracias 
a la recolección de fondos lanzada por la 
emergencia y al aporte de muchas personas, 
se ha favorecido a más de 3.300 beneficiarios 
con ayudas humanitarias, asistencia 
sanitaria, sostén alimentario y acogida.

Gaza: ayuda a los desplazados

El 7 de octubre de 2023 marcó el comienzo 
de una nueva fase del conflicto en la Franja de 
Gaza. Según las Naciones Unidas, alrededor del 
90 % de la población se vio obligada a abando-
nar su propia casa y casi toda la población se 
encuentra hoy afrontando niveles extremos de 
inseguridad alimentaria.
En colaboración con la red local, en particular 
con Cáritas Jordania y el Patriarcado Latino 
de Jerusalén, ha sido posible ayudar a 1.750 
personas desplazadas. Las intervenciones han 
consistido en la compra y la distribución de bie-
nes de primera necesidad, el sostenimiento ali-
mentario y la acogida a centenares de personas 
en dos parroquias. Además de la comida y los 
medicamentos, se les ofreció un lugar seguro 
en donde encontrar resguardo y asistencia.
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Líbano: hospitalidad y ayuda a la 
población

En 2024 la intensificación de los conflictos en 
el sur del Líbano provocó más de un millón 
de desplazados. Muchas familias tuvieron que 
dejarlo todo y buscar refugio en otro sitio.
Gracias a la colaboración con la asociación 
local Humanité Nouvelle se hospedó a 195 
personas en las instalaciones del Centro Ma-
riápolis “La Sorgente” y del Institut de Réédu-
cation Audio-Phonétique (IRAP), en la provin-
cia de Beirut. Allí los desplazados recibieron 
alojamiento, comida, asistencia médica, ropa 
y bienes para la higiene.
Una particular atención se dedicó a los niños 
y a los adolescentes. Se organizaron 7 grupos 
para 39 estudiantes hasta los 15 años, permi-
tiéndoles seguir el itinerario escolar incluso 
durante el desplazamiento. Actividades re-
creativas, momentos para compartir e inicia-
tivas promovidas por jóvenes voluntarios con-
tribuyeron a crear espacios de esperanza en 
una situación marcada por la incertidumbre.
Siempre en el Líbano se llevó a cabo el proyec-
to APOYEMOS Líbano, nacido para ayudar a 
la gente a afrontar el costo de los tratamientos 
médicos en un sistema sanitario cada vez más 
frágil. El proyecto alcanzó a 112 beneficiarios, 
ofreciendo ayudas para la compra de fárma-
cos, contención psicológica y apoyo financiero 
para tratamientos hospitalarios.
Una ulterior intervención consistió en la ayuda 
a los pequeños productores agrícolas locales. 
A través de la iniciativa “From All Lebanon to 
All Lebanon” (De todo el Líbano a todo el Líba-

no) se compraron bienes agroalimentarios y 
artesanales a los pequeños productores y fue-
ron distribuidos a las familias desplazadas del 
área metropolitana de Beirut. Este proyecto 
involucró a 80 personas, contribuyendo tanto 
al sostén alimentario como a la tutela de las 
actividades económicas locales.

Siria: ayuda a las familias en 
dificultades

Tras más de catorce años de guerra, Siria si-
gue viviendo una situación extremadamente 
frágil. En 2024, durante una fase de transi-
ción política, muchas familias se encontraron 
de repente sin acceso al dinero por el cierre 
temporal de los bancos.
Gracias a la red local del Movimiento de los 
Focolares fue posible ofrecer una ayuda eco-
nómica a 305 familias presentes en Alepo, 
Damasco, Homs y en otras ciudades, con un 
alcance de alrededor de 1.200 personas. Esta 
ayuda les permitió afrontar los gastos más ur-
gentes en relación con las necesidades cotidia-
nas, como comida, medicamentos y bienes de 
primera necesidad.

Un signo concreto de cercanía

Más allá de los números, estos proyectos 
cuentan sobre todo historias de solidaridad 
y de colaboración entre realidades locales e 
internacionales. El objetivo no ha sido sola-
mente responder a la emergencia inmediata, 
sino también reforzar los vínculos de comu-
nidad y sostener la resiliencia de las perso-
nas involucradas •

Para dar un aporte para la Emergencia Oriente Medio, pue-
des entrar al siguiente link: www.focolare.org/es/emergen-
cia-oriente-medio-2/
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Oscar 2026 
El pasado 15 de marzo se celebró la 98.ª gala de los 
premios Oscar, la cual viene sufriendo una caída 
de audiencia desde hace algunos años. Este año 
contó con una audiencia de 17,9 en Estados Unidos, 
la cifra más baja desde el año 2022. 
La gala nos trajo mucho humor y pocas sorpresas. 
Conan O’Brien fue el presentador principal de este 
año, cumpliendo un rol magníficamente gracioso 
(salvando la noche con sus sketches) y haciendo 
referencia a la polémica de Timothée Chalamet 
(nominado a mejor actor por Marty Supreme), so-
bre el hecho de que, en una entrevista previa a los 
Oscar, mencionó que la ópera y el ballet son “artes 
muertas”. 
Algunos presentadores de los premios no tuvieron 
mucha “chispa”, a decir verdad, como es el caso de 
Robert Downey Jr. y Chris Evans, que a la hora de 
presentar la categoría de “Mejor Guion” no tuvie-
ron mucha química. 
Hablando de las nominaciones, no hubo muchas 
“sorpresas” este año con las ganadoras. Las cuatro 
películas más ganadoras de este año fueron Una 
batalla tras otra, que consiguió un total de 6 Os-
car (Mejor Película, Mejor Dirección -Paul Thomas 
Anderson-, Mejor Actor de Reparto -Sean Penn-, 
Mejor Guion Adaptado, Mejor Montaje y la nueva 
categoría a Mejor Dirección de Casting -Cassandra 
Kulukundis-). Le siguió Sinners con la cantidad 
de 4 Oscar (Mejor Actor Protagonista -Michael B. 
Jordan-, Mejor Guion Original, Mejor Fotografía y 
Mejor Banda Sonora Original). Con un total de 3 
Oscar salió ganadora la película Frankenstein, de 
Guillermo del Toro (Mejor Diseño de Producción, 
Mejor Diseño de Vestuario y Mejor Maquillaje y 

Peluquería). Y en cuarto lugar, Las Guerreras del 
K-pop, que recibió 2 Oscar (Mejor Película Animada 
y Mejor Canción Original). Durante la presentación 
de Mejor Canción Original, sucedió un momento 
incómodo cuando cortaron el discurso a uno de 
los coautores, algo que no sucedió en ninguna otra 
categoría. 
Debemos destacar también que dentro de la ca-
tegoría de mejor cortometraje, esta fue la séptima 
vez en la historia de los Oscar que en una categoría 
hubo empate. Salieron ganadores The Singers y el 
cortometraje francés Deux Personnes Échangeant 
de la salive. 
También recibieron un Oscar Hamnet (Jessie Buc-
kley a Mejor Actriz Protagonista), Weapons (Amy 
Madigan a Mejor Actriz de Reparto), Valor senti-
mental / Affeksjonsverdi (película noruega a Mejor 
Película Internacional), Avatar: Fuego y ceniza (Me-
jores Efectos Visuales), F1 (Mejor Sonido), Mr. No-
body contra Putin (Mejor Largometraje Documen-
tal), The Girl Who Cried Pearls (Mejor Cortometraje 
Animado) y All the Empty Rooms (Mejor Cortome-
traje Documental). 
La gran perdedora de la noche fue la película Marty 
Supreme, con 9 nominaciones. Esto probablemen-
te se deba a una polémica referida a su director, 
Josh Safdie, por un hecho que involucra a una 
menor de edad durante la filmación de la película 
Good Time. 
En general, esta gala pasó sin pena ni gloria, en 
comparación con lo polémicos que fueron los Os-
car 2025. 
Si quieres ver la grabación de la ceremonia, la pue-
des encontrar en el canal oficial de los Oscar en 
YouTube.

por Lucas Jatuff (Argentina)
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¡Sea la paz!
León XIV
Editorial Ciudad Nueva
 
Con la elección de León XIV como 
Papa comenzó una nueva etapa para 
la Iglesia católica. El libro ¡Sea la paz! 
Palabras del Papa a la Iglesia y al 
mundo reúne los primeros discursos, 
homilías y mensajes del nuevo pon-
tífice en los días inmediatamente 
posteriores a su elección. El resultado 
es un pequeño volumen que permite 
asomarse, casi en tiempo real, al inicio 
de un pontificado y a las líneas espiri-
tuales que comienzan a perfilar su magisterio.
El título del libro retoma el saludo con el que León 
XIV se dirigió al mundo desde la logia central de la 
basílica de San Pedro: “¡La paz esté con todos vo-
sotros!”. No se trata solo de una fórmula litúrgica. 
Desde sus primeras palabras, el Papa propone una 
visión de la paz que define como “desarmada y 
desarmante”: una paz humilde, perseverante, que 
nace de Dios y que está llamada a transformar las 
relaciones humanas.
Las páginas del volumen reúnen textos pronuncia-
dos en distintos contextos: la bendición Urbi et Orbi 
tras su elección, la primera homilía con los carde-
nales en la Capilla Sixtina, encuentros con periodis-
tas, diplomáticos y miembros de la Iglesia. Leídos 
en conjunto, estos discursos permiten descubrir 
algunas claves del nuevo pontificado: el llamado a 
una Iglesia misionera, la importancia del diálogo, 
la centralidad de Cristo y la necesidad de construir 
puentes en un mundo atravesado por conflictos y 
polarizaciones.
Hay también un tono muy personal que atraviesa 
las intervenciones del Papa. León XIV se presenta 
como un pastor consciente de la magnitud de la 

misión recibida, pero al mismo tiempo 
profundamente confiado en la acción de 
Dios en la historia. En uno de los textos 
afirma con sencillez: “Dios nos quiere, 
Dios nos ama a todos, y el mal no preva-
lecerá”. Esa certeza, repetida en distintos 
momentos, se convierte en un hilo con-
ductor que invita a mirar el presente con 
esperanza.
El libro permite además conocer algunos 
rasgos del perfil espiritual del pontífice. 
Como hijo de la tradición de Agustín de 
Hipona, León XIV insiste en la importan-
cia de la interioridad, de la escucha y 

del discernimiento. Al mismo tiempo, retoma con 
fuerza el impulso misionero que marcó el pontifi-
cado del papa Francisco, subrayando la necesidad 
de una Iglesia cercana a los que sufren y abierta al 
diálogo con el mundo contemporáneo.
Más que un tratado teológico o un ensayo siste-
mático, ¡Sea la paz! es una invitación a entrar en 
contacto directo con la voz del nuevo Papa. Cada 
texto conserva el tono vivo del momento en que 
fue pronunciado y transmite la sensación de estar 
asistiendo al nacimiento de un camino que recién 
comienza.
Para quienes siguen la vida de la Iglesia, el libro 
tiene el valor de un documento histórico. Para cual-
quier lector, creyente o no, puede ser también una 
oportunidad para escuchar palabras que buscan 
iluminar los desafíos de nuestro tiempo: la paz, la 
justicia, la dignidad humana y la esperanza.
En definitiva, estas primeras páginas del magis-
terio de León XIV no solo presentan a un nuevo 
pontífice. También invitan a mirar el mundo con 
una pregunta abierta: cómo construir, hoy, una paz 
capaz de desarmar los corazones.

por la Redacción

*Para conseguir el libro haz click aquí
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POR SONIA VARGAS 
ANDRADE

¿Cómo vivir la vida de 
la Trinidad?

PERLAS DE CHIARA

En los años noventa, después de que 
Chiara permaneciera alejada de la vida 
pública por casi un año (1993), vivien-
do una experiencia particular y profun-
da con Dios, vuelve con una fortaleza 

renovada, pero sobre todo con una conciencia cris-
talina de la novedad de su carisma. Un carisma que 
contiene y propone respuestas válidas para la Igle-
sia y para la cultura de nuestro tiempo. 
La experiencia mística conocida como “Paraíso del 
49” deja en Chiara un sello indeleble: la compren-
sión de la dinámica de Amor y Donación de Dios 
Trinidad como respuesta a la globalización y frag-
mentación de la cultura. Unidad y diversidad en 
el mundo de hoy parecen incompatibles. Chiara 
propone “la lógica del perder” en favor de la cons-
trucción de la unidad. Paradójicamente, cuando “el 
perder” contiene como motor el Amor, la diversi-
dad deviene un don. Las puntas sobresalientes del 
“yo” en la dinámica del “perder por amor” se trans-
forman en curvas dóciles capaces de encastrarse en 
el “nosotros”. Por lo tanto la dinámica del perder 
lubichiana pone en evidencia la belleza y el don del 
“yo” capaz de construir una cultura de la unidad, 
una cultura trinitaria. 
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“Me preguntan cómo vivir la vida trinitaria, de la cual 
nosotros hablamos muy seguido. Es una cosa muy senci-
lla. Parece complicada. Basta que yo ame al otro, hacién-
dome uno con el otro, hacerse uno con el otro, de manera 
de entrar en el otro, comprenderlo bien, comprender lo 
que piensa, lo que sufre, lo que goza y que el otro haga lo 
mismo conmigo, que entre en mí y trate de comprender-
me. De esta manera nace la unidad, (…) Esta es la vida tri-
nitaria. ¿Esta vida será igual también en el Paraíso? ¡Cierto! 
Viviremos la vida trinitaria, solo que aquí es necesaria la 
fatiga para entrar en el otro, olvidarnos de nosotros mis-
mos, pensar solo en el otro, como el otro ve, como el otro 
quiere… mientras que en el Paraíso no habrá fatiga. Se 
pasará de unidad en unidad siempre más profunda, más 
profunda, más profunda1”.

1. Lubich, Respuestas a las preguntas, Discurso-inédito, New York, 
26/05/1997.
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